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frente a lo extraordinario.  
Me gusta lo extraordinario porque 

no sucede todos los días. Y me gusta 
contar historias que no suceden to-
dos los días. No puedo hacer ese tipo 
de películas de Sundance: me en-
cantan y admiro el talento de quie-
nes logran hacerlas, pero necesito 
añadir algo que sea superior a lo que 
ocurre en la vida real. 

Ahora tiene 71 años…  
Los 71 son los nuevos 51. 
¿Y nietos?  

Tengo cuatro. 
¿Hay algo que considere esencial 

transmitirles?  
Les digo siempre lo mismo: antes de 

hablar, párate y escucha al otro. Es lo 
que mi padre me decía. Y es lo que mi 
abuelo le decía a mi padre. Y eso ha 
estado en mi linaje y a lo largo de mi 
experiencia en este planeta. Es algo 
que he aprendido desde niño: has de 
escuchar porque, si no, careces de raí-
ces y de una base para hablar. Se los 
digo todo el rato: ¡Eh! Escucha. b

que hay una única definición y que 
estos ejemplos no caen en esa cate-
goría? Todo el mundo tiene derecho 
a definirlo del modo en que lo perci-
be. Para mí existe arte en todo, inclu-
so en las malas películas. Siempre 
hay una escena interesante donde 
digo: “Ese momento fue tocado por 
la genialidad”. Encuentro arte en 
cualquier lugar; en películas como 
Pantera negra: es tanto un triunfo ar-
tístico como comercial y cultural. 

Sting, en la cima de su carrera, se 
preguntaba: tengo éxito y dinero, 
¿sobre qué voy a componer ahora? 
¿Hay un precio creativo a pagar 
cuando uno alcanza el éxito?  

El único precio es la pérdida del 
anonimato. Es un pequeño precio 
para mí, pero ha sido una imposición 
para mi familia. Cuando mis hijos 
estaban creciendo y veían cómo a su 
padre lo paraban extraños en la ca-
lle, se preguntaban por qué hablaba 
con esa gente si ni siquiera los cono-
cía. Era muy duro estar en público. 

¿Y desde el lado creativo?  
Mire, no soy el tipo de creador que 

diga: sufro por mi arte. No sufro por 
mi arte. Me deleito con él. Me entu-
siasma. Sencillamente, me da una 
nueva vida cuando estoy trabajando. 
Amo hacer películas. ¿Si me preocu-
po? Por supuesto. ¿Si me equivoco? 
A menudo. ¿Tengo inseguridades en 
el trabajo de cada día? Por supuesto. 
Pero eso para mí es combustible para 
encontrar caminos que me saquen 

del atolladero en el que me gusta co-
locarme. Porque cuanto más nervio-
so estoy como cineasta, más ideas 
me vienen para resolver los proble-
mas que todos los cineastas encuen-
tran para contar historias. 

¿Y si perdiera esa sensación?  
No haría esto nunca más. El miedo 

es mi combustible. No me gusta sen-
tirlo. Pero la inseguridad que provo-
ca el miedo es esa cosa única que 
realmente me inspira con mejores 
ideas para contar historias de una 
forma distinta, lo adoro. Bueno, no lo 
adoro, no lo disfruto, pero trabajo 
mejor desde la ansiedad que desde un 
lugar de confianza. 

¿Tiene un primer recuerdo relacio-
nado con su oficio?  

Recuerdo lo bien que me sentía 
cuando alguien me leía. Un senti-
miento cálido y hermoso de crianza. 
Lo experimentaba cuando mi abue-
la me leía un cuento a los dos o tres 
años, cuando mi padre me leía cien-
cia-ficción a los siete u ocho, cuando 
mi madre me leía poesía. Me encan-
taba que me leyeran. Liberaba mi 
imaginación. Sus palabras dispara-
ban imágenes en mi mente, me toca-
ba a mí rellenar los huecos, el aspec-
to de los monstruos y de los ángeles 
y del héroe y la heroína. Cuando em-
pecé a ver películas, no quedaba si-
tio para la imaginación. En la mayo-
ría de ellas, todos los huecos habían 
sido cubiertos por el cineasta. Aun-
que te atrapaban con una historia 

R Meryl Streep encarnó a Kay 
Graham en The Post, filme 
que Spielberg estrenó poco 
antes de Ready player one.

estupenda. Y si era buena, me gusta-
ba verla una y otra vez. Diría que el 
hecho de que me leyeran me ayudó 
a crear un lenguaje visual que luego 
me sirvió en mi carrera. 

Su cine suele mostrar una visión 
positiva de la vida: si algo se rompe, 
puedes arreglarlo... 

Tengo una visión muy positiva. In-
cluso cuando las cosas parecen lo 
más oscuras, sé que habrá un ama-
necer. Soy más pragmático en la vida 
real, sé que las cosas no cambian de 
un día para otro. Lo que sí puedo ha-
cer es que cambien de un día para otro 
en una película, y ese es el motivo por 
el que adoro contar historias, porque 
puedo manipular el hecho de que 
algo que lleva 40 años, cambie entre 
el segundo y el tercer acto. 

Volviendo a su época de E.T., 
¿cuánto queda en Ud. de Elliot?  

Creé esa película con [la guionista] 
Melissa Mathison, así que estoy vivo 
dentro de Elliot y él sigue medrando 
dentro de mí. Estará conmigo toda la 
vida. Me siento muy unido a él. Y sé 
lo que es sentirse el hijo de un divor-
cio. Y sé lo que se siente cuando uno 
trata de reemplazar a un padre ausen-
te con una criatura o un alienígena. 
Yo reemplacé a mi familia rota con un 
montón de personajes rotos a través 
de los cuales podía contar mi propia 
historia. No todas mis películas, pero 
sí muchas, iban de cómo era ser hijo 
de padres divorciados. 

Y, a menudo, un niño corriente 


